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Voz experta: El COVID-19 y el
sector cultura: aplaudir no
alcanza
La crisis económica actual ha afectado radicalmente al sector
cultura. No obstante, este es uno de los grupos más solidarios en
la crisis: pusieron a disposición sus películas, dan conciertos fines
de semana, leen cuentos en línea, comparten sus montajes y
espectáculos, escriben canciones sobre la crisis y, con su trabajo,
nos hacen sonreír
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Las expresiones culturales son producto y reflejo de las dinámicas sociales, son espacios
donde las personas de las artes se hacen preguntas sobre la condición humana. Temas
como el amor, la muerte, las condiciones políticas y las guerras han estado presentes en
las manifestaciones artísticas como preguntas inminentemente humanas.

Las artes en toda su diversidad están cada día en la vida de las personas. Por ejemplo,
basta transitar una calle o tomar un bus, para estar expuestos a la música, a un texto, a una
imagen y a otras expresiones del arte.

¿Pero qué pasa con el arte en periodos de crisis como los actuales? El contexto de crisis
económica, que se ha generado con la pandemia del COVID-19, ha afectado radicalmente
a este sector por la cancelación de actividades colectivas y por los problemas económicos
de la población que limitan sus posibilidades de invertir en actividades culturales. Este es
un sector que está siendo y va a ser profundamente golpeado por la crisis, y con tiempos
venideros realmente inciertos.
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La sobrevivencia económica de las personas que se dedican al arte siempre ha sido un
reto. Attali, por ejemplo, nos recuerda el caso de Mozart, un personaje fundamental en la
historia de la música, pero que en su vida no estuvo cerca de tener estabilidad financiera:

“Nadie vivió más que Mozart la inseguridad del músico empresario, víctima de la
despiadada censura económica a todo lo largo de su vida, uno de los primeros prisioneros
del dinero abstracto, anónimo, del dinero vestido de negro. Pocos meses antes de su
muerte, escribía aún: 'En vez de pagar mis deudas, ¡sigo pidiendo dinero! [...] A causa de mi
enfermedad, no he podido ganar dinero. Pero debo añadir que a pesar de mi estado
lastimoso, he decidido dar conciertos por suscripción en mi casa para poder hacer frente
al menos a mis gastos cotidianos, porque estaba absolutamente convencido de tu ayuda
amistosa. Pero hasta eso ha fallado. El destino está tan puesto contra mí —de hecho,
únicamente en Viena— que ni siquiera cuando pongo todo de mi parte consigo ganar
dinero'” (Attali, 1977, p. 106).

Hasta el día de hoy el escenario no ha cambiado de manera significativa, mucho menos en
economías pequeñas como las centroamericanas, donde pocas personas pueden gastar
dinero en asistir a una obra, comprar un cuadro, ir a un concierto o comprar libros.

En el actual contexto de crisis económica se habla de sectores que están siendo afectados
como el turismo, las pequeñas empresas o los restaurantes. Pero poco se habla de los
grupos de teatro que estaban a punto de estrenar una obra, de músicas y músicos que
tenían conciertos programados en restaurantes, festivales y hoteles, de las editoriales
independientes que publicaron nuevos libros recientemente, de cineastas que iban a
proyectar en el Festival de Cine, de los teatros y cines alternativos que tuvieron que cerrar o
de la labor de docencia que realizan todos y todas estas artistas para complementar sus
ingresos, la cual no puede ser realizada de manera virtual fácilmente. Estas personas
trabajadoras independientes vieron paralizadas sus economías y no se vislumbran
medidas claras para ellas.

Históricamente, en el país no han existido políticas de protección para las personas
trabajadoras de la cultura, ni seguros de desempleo, ni subsidios, y en esto el Estado
costarricense ha fallado. En esta crisis tenemos la oportunidad de vencer esta deuda
histórica y tomar medidas para apoyar la materialidad de la existencia de estas personas.
Del arte se vive y son obreros del arte, por tanto, sus condiciones deben ser atendidas
como con cualquier otro sector laboral.

Justamente, esta omisión del Estado sobre la condición de las personas trabajadoras del
mundo del arte se debe a dos elementos: en primer lugar, a una limitación estatal y social
para comprender el arte como trabajo remunerado y base de subsistencia de las personas
que se dedican a él. Y, en segundo lugar, por acciones estatales que jerarquizan y priorizan
unos empleos sobre otros, así como un modelo de productividad sobre otro. Desde estos
parámetros solo algunos empleos merecen ser protegidos. Es decir, se remite a la urgencia
de “rescatar” de la crisis a sectores productivos y laborales prioritarios, y el sector del arte
nunca lo es. Se asumen sus productos como bienes de segundo orden, y se deja a la libre
del mercado la existencia o no de estos emprendimientos. En esta priorización existen
premisas violentas que generan precarización de dicha población laboral.

Irónicamente, a pesar de la dureza de las condiciones, este es uno de los sectores más
solidarios en la crisis y que ha estado más presente en la cotidianidad de las clases medias
que se han podido quedar en casa. Estos y estas artistas han puesto a disposición sus
películas, han dado conciertos fines de semana, han leído cuentos en línea, han
compartido sus montajes y espectáculos, han escrito canciones sobre la crisis y el encierro,
y nos han sacado una sonrisa moviendo recuerdos y vivencias a partir de su trabajo.

Algunas grandes empresas quieren capitalizar los esfuerzos de las y los artistas para hacer
crecer sus redes sociales empresariales. Les proponen hacer presentaciones virtuales
desde las plataformas de sus empresas, sin ofrecer nada más; ofrecen visibilidad, como si
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esto diera de comer. Hacer estas propuestas es irrespetuoso, es seguir sin entender el arte,
verlo como el show gratis o como mero espectáculo, sin aportar nada a la dura situación
que el sector enfrenta.

Este grupo va a ser posiblemente uno de los que va a retomar labores con más dificultad,
por la necesidad de colectividad en su trabajo, porque trabajan desde y con su cuerpo, y
en este contexto el contacto corporal es visto como un peligro. Entonces, ¿cómo se hace
danza o música sin tocarse entre sí? ¿Cómo se hacen los montajes manteniendo la
distancia? ¿Y cómo se agrupa al público para un espectáculo? Si ya generar taquilla es un
reto en estos países, ahora con un aforo de 50 % esto resulta imposible.

Aplaudir no basta, nunca ha bastado. Para ellos y ellas el arte es una forma de vida, no es
algo recreativo que se hace en el tiempo libre, es parte de lo que son y de lo que hacen. Se
necesita una institucionalidad que asuma y comprenda las particularidades del sector,
que contemple acciones concretas e inmediatas en elementos básicos de su condición
laboral. Es urgente una legislación específica para el sector, la cual contemple formas de
cobertura específicas en temas como seguridad social, seguros, subsidios de desempleo,
licencias de maternidad. Pero, además, en esta coyuntura es urgente elaborar estrategias
para invertir y dinamizar el espacio de la cultura cuando podamos retomar los espacios
públicos.

Como ciudadanos y ciudadanas que nos nutrimos de las expresiones culturales, debemos
exigir estos apoyos para el sector y no dejarlo solo en este proceso, pues las expresiones
culturales construyen ciudadanía y dinamizan el espacio social. La cultura no es gratis y es
un deber del Estado invertir en ella, pues con estas acciones se está garantizando un
derecho humano: el derecho a participar en la vida cultural y a gozar de las artes.
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